
Superar el racismo y la asimilación
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Una forma de expresar hostilidad hacia quienes consideramos diferentes a nosotros
es considerarlos no humanos. Sabemos, por supuesto, cuántas veces en la historia
esta actitud ha apoyado ataques genocidas a pueblos indígenas en América Latina,
África y Asia. Y todavía apoya la retórica de los ejércitos coloniales en todo el mundo.

Transpuesta a una política de asimilación, esta actitud ha tomado a menudo la forma
de enfoques de domesticación y domesticación. A esos otros, considerados
esencialmente como animales salvajes o salvajes (que generalmente connotan lo
mismo), hay que tratarlos de maneras que los hagan “útiles”, menos “amenazantes”
y tal vez los transformen en humanos, de segunda clase, por supuesto.

Huelga decir que, en ambos casos, esta actitud es profundamente racista. Atribuye a
poblaciones compuestas por personas que supuestamente se parecen o se
comportan de manera similar una tipología de características comunes que
establecen identidades profundamente arraigadas. El racismo, por definición,
consiste en eliminar las diferencias entre esos otros para establecer una alteridad
general que los separe de “nosotros” (considerada como la quintaesencia de la
normalidad de la excelencia). Para el racismo de tipo nazi, la excelencia nos
distingue de todos los “otros”. Para un racismo igualmente agresivo, aunque
disfrazado de gestos benignos de preocupación, esos otros son considerados
excepciones a la raza humana. Y nosotros, los normales, tenemos que
domesticarlos y educarlos. O, como solían hacer los misioneros en los países
colonizados, podemos aceptar que al menos tienen un alma que se puede salvar si
se convierten al cristianismo.

Sin embargo, hay otra forma de racismo que, aunque a menudo conserva una
aversión estigmatizante hacia la alteridad de esos otros, parece más tolerante y
menos agresiva. En realidad no lo es. En este caso, son los hábitos y valores de los
otros los que los hacen diferentes y potencialmente amenazantes para “nuestros”
valores y hábitos. Por lo general, el término para describir su alteridad es diferencia
cultural. Son otros porque su cultura es diferente. P.A. Taguieff ya ha acuñado el
término “racismo diferencialista” para describir este enfoque que ve diferencias
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irreductibles y amenazantes entre culturas. En su versión menos agresiva, este tipo
de racismo diría, por ejemplo, que si esos inmigrantes no pueden seguir los hábitos
y valores de “nuestra sociedad” (que por lo general se describen como las “reglas de
nuestra sociedad”) deberían abandonar “nuestro” país. Y, en la mayoría de los
casos, en ese racismo “su” religión o “su” ética se consideran inferiores, si no
totalmente erróneas, en comparación con la civilización ilustrada de Occidente. Esta
evaluación de la alteridad cultural se resumió muy bien en estas palabras:
“consideráis nuestras religiones supersticiones, nuestras lenguas dialectos nuestras
artes artesanías…” y la lista podría continuar para describir todos los aspectos de la
cultura.

Se supone que la asimilación es parte de un esfuerzo bien intencionado por integrar
a esos otros peligrosos o descarriados al mundo del progreso y el desencanto. Y
esto, por supuesto, forma parte de una retórica (o incluso de una ideología de la
globalización) que a veces puede ser reemplazada por una sumisión brutal de las
diferentes poblaciones a la lógica de la explotación capitalista que en realidad no
distingue entre las características culturales de sus víctimas.

¿Qué pasa entonces con las luchas ocultas o explícitas de las personas que quieren
seguir siendo diferentes, que se niegan a ser reducidas a los estándares de las
culturas dominantes? ¿Pueden los que provienen de las culturas dominantes
apoyarlas, incluso intentar establecer formas de comunicación y solidaridad con
ellas? Tal vez, siempre que afronten con éxito un dilema muy difícil: ¿deben
acercarse a la alteridad de los otros con el riesgo de apoyar involuntariamente
políticas de asimilación o deben mantener las distancias que dejan a la alteridad
menos expuesta a tal peligro?

La solidaridad con esas luchas se basa a menudo en una creencia que presupone
arbitrariamente la existencia de ese terreno común: la humanidad de la que todos
formamos parte, los valores de la Ilustración, la ética del cuidado y el amor, el
compartir vínculos similares con la naturaleza… Sin embargo, ninguno de estos
supuestos puntos de referencia supuestamente universales es necesariamente
compartido por quienes se muestran reacios a aceptar la universalidad de valores
que a menudo consideramos evidentes. Tal vez una salida a ese dilema sea
realmente apoyar los esfuerzos por explorar la posibilidad de establecer ese terreno
común, siempre que esos otros también estén dispuestos a participar en esa
exploración. Sabiendo al mismo tiempo que este esfuerzo no tiene ningún éxito
garantizado. Sin embargo, a menos que hagamos un gesto hacia la posibilidad de
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encuentros solidarios, no podemos convencernos de que un mundo común, un
mundo compartido, pueda ser habitado en común.

El antropólogo brasileño Eduardo Viveiros de Castro aconseja a sus colegas: “Dejad
siempre una salida para la gente que describís”. Tal vez, para superar las amenazas
gemelas del racismo y la asimilación, debamos interpretar esta sugerencia como
una pista orientadora para los actos de aproximación a la alteridad. Tal vez debamos
aceptar que no todos los aspectos de la alteridad de los demás (ya sean culturales,
históricamente contingentes o biológicamente heredados) pueden traducirse a
nuestro mundo. Después de todo, la traducción es un acto poético que se basa en la
inventiva y en la aproximación a los ensayos. Al mismo tiempo, tal vez debamos
considerar que nuestro mundo de valores y hábitos no es tan coherente y estable
como las ideologías dominantes quieren que creamos. Negociar un terreno común
con los demás podría significar en este caso abrir ambos mundos a la posibilidad del
cambio. En un mundo en el que muchos mundos necesitan coexistir, tales esfuerzos
pueden estar apuntando hacia la emancipación colectiva, sin dar por sentado, sin
embargo, que la emancipación tendrá la misma forma en diferentes sociedades.
Sólo debemos guiarnos por el reconocimiento de la igualdad entre las personas y la
necesidad de establecer vínculos de respeto y solidaridad. Pero no olvidemos que la
igualdad, el respeto y la solidaridad pueden traducirse de muchas maneras
diferentes en los distintos idiomas que pueblan este mundo compartido.
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